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1—  A sistencia.
2—  Asuntos entrados.

, ORDEN D EL DÍA.’

3—  Proyecto  de ley sobre obras de su­
p e re s tru c tu ra  del P u e rto  de Montevideo.

A las 5 p. m. en tra ro n  al salón de se­
siones los señores senado res: P érez  Olave, 
Enciso, M anini Ríos, R eppeto, Albín, Ro­
dríguez y V arela  A cevedo; y los señores 
d ip u tad o s: AbóLlá y Escobar, A guiar, Amé- 
zaga, Areco, B élinzon, B orda y Pagóla, 
Cachón, Canessa, C anosa, Cañizas, Cas­
tro , C arvallido, C olistro , De lo s  Santos, 
D oria, E tchevest, P ru g o n l, G arcía F u en ­
tes, G ilbert, G iribald i H eguy, Gómez, He­
r re ra , Ica siu iag a , Ig lesias, E agarm illa , Ir- 
zam a, M agariños V oira, M elián Laíinur, 
M endivil, M iranda, M oratorio , M ora Ma­
gariños, N arancio, N egro, O liver, Olivera, 
O’Neill, O rtiz, P au liie r , (don Federico), 
Peyrou, P itta lu g a , P ra n d o , P uppo , Ram as- 
so, R am ón G uerra , R odó, R odríguez, Sal- 
te rá in , Samacoitz, S angu ine ttí, Schelotto, 
Schinca, Sem blat, Sóñora, Sosa, S tirling, 
Toscano, Travieso, V arela, V arzi, Vecino, 
V idal y V idal Belo.

F a lta ro n :

CON AVISO

Los señores senadores: V idal, Arena, 
Accinelli, F leu rq u in , Saldaña, A stigarra- 
ga, Suárez y E sp a lte r ; y los señores dipu­
tados: A ragón y E tc h a r t, Avegno, Díaz, 
E spalte r, F re í re, H on tou , M artínez, M artí­
nez G arcía, M artínez Thedy, M iláns, Muró, 
Oneto y  V ían», P a u liie r  (don J u a n ) ,  Pons, 
R iicker, Sánchez, Segovia y Z orrilla.

CON LICENCIA

Los señores senadores: C astro  y Soca; 
y los señores d ipu tados: B arbosa y Mas- 
sera.

SIN AVISO

Loa señores d ipu tados: C allorda, Fe- 
r re r  Oláis, G arcía (don  L u is), Pelayo y 
Sierra.

Señor Presidente — Está abierta la 
sesión.

Se va á dar cuenta de los asuntos 
entrados.

(Se dió de lo siguiente):

“ La; Comisión de Legislación y Códigos 
se expide en las d ivergencias surg idas en 
la  sanción del proyecto de ley que crea 
la  Oficina de Tasación de Costas” . >

—Repártase.

Se va á entrar á la orden del día.
Estaba en discusión el artículo 2.o 

del proyecto de ley relativo á obras 
de superestructura en el puerto de 
Montevideo.

La Honorable Asamblea General ha­
bía resuelto lo siguiente: que el asun­
to vuelva nuevamente á Comisión á 
fin de que previa audiencia de las 
autoridades correspondientes se pro­
nuncie sobre las soluciones insinua­
das en el curso de este debate.

La Comisión ha manifestado que 
está en condiciones de informar ver­
balmente. Por ese motivo se ha citado 
á  la Honorable Asamblea.

Ofrezco la palabra al señor miem­
bro informante de la Comisión.

Señor Gómez — La Comisión de
*

Fomento de ambas Cámaras, de acuer­
do con lo que acaba de manifestar el 
señor Presidente, llamó á su seno al 
señor director de las obras del puerto 
de Montevideo y después de oirlo en-
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cargó á su miembro informante en 
este asunto, doctor Muró, que diera 
verbalmente á la Honorable Asam­
blea las razones por las cuales la Co­
misión había resuelto mantener el 
proyecto que primitivamente había 
sometido á su deliberación.

El doctor Muró acaba de comuni­
car que por hallarse enfermo no pue­
de concurrir á la Asamblea, por esta 
circunstancia yo me permitiré, breve­
mente, hacer conocer á ella las razo­
nes en que se basa la Comisión para 
insistir en su dictamen anterior.

El señor ingeniero García de Zú- 
ñiga expuso y amplió en el seno de 
(a Comisión las consideraciones que’ 
ya ésta conocía y en virtud de las 
cuales se había propuesto á la Hono­
rable Asamblea la sanción del pro­
yecto en discusión. Las objeciones que 
se habían hecho al discutirse prime­
ramente este asunto, fueron contes­
tadas por aquel técnico; las razones 
que él dió han sido consideradas va­
lederas nuevamente por la Comisión.

Tanto la autoridad técnica dei puer­
to, pues, como el Consejo de Adminis­
tración, á cuya responsabilidad di­
recta é inmediata está confiada la ex­
plotación de la gran obra nacional, 
reconocen que el artículo en discusión 
es el que mejor satisface las exigen­
cias de la obra portuaria.

Las razones de estética que se ha­
bían dado en la Asamblea para va­
riar la redacción de este proyecto no 
han sido de tal naturaleza importan­
tes, á juicio de la Comisión, que ha­
gan variar el criterio que se tuvo en 
ella del mejor aprovechamiento eco­
nómico de las obras del puerto. En 
cuanto á las razones de higiene, tanto 
los médicos que integran la Comisión 
de Fomento de las dos Cámaras como 
algunas otras autoridades, reconocen 
que la construcción de los depósitos 
en la forma proyectada no pueden 
alterar de tal manera la salud públi­

ca general, ni siquiera la de la región 
sobre la cual se construyen las obras 
que determinen el que éstas se cons­
truyan de una manera distinta.

De acuerdo con los planos que ha 
tenido oportunidad de ver la Comi­
sión de Fomento, solamente una de 
las calles afectadas, la de Juncal, per­
derá la vista ó parte de la vista del 
mar sn la parte Norte de la bahía, de 
que dispone actualmente. En cuanto 
É las otras, la calle Cindadela queda­
rá en las mismas condiciones en que 
está hoy.

Es cierto que la vista de esta callq 
no es de las más hermosas y  que no 
supera, en cuanto a perspectiva, la de 
la calle Juncal. No obstante, la mis­
ma vista de la calle Juncal es recién 
perfectamente perceptible de la parte 
más alta de Montevideo, que es lo que 
se busca, es decir, desde la altura de 
la calle Sarandí, en un pequeño ex­
tremo de la Plaza Independencia. De 
la calle Sarandí, propiamente dicho, 
esta vista no se disfruta, puesto que 
los arcos de la Pasiva y  el ángulo que 
hace la calle Juncal en la prolonga­
ción de la plaza hacia Rincón, obsta­
culizan la perspectiva que se quiere 
conservar.

Por otra parte, señor Presidente, 
la construcción de los galpones con 
la altura proyectada, no hará perder 
en absoluto la vista de que ahora se 
disfruta, puesto que su altura será 
siempre inferior á la altura actual de 
la unión de la calle Sarandí con la 
plaza. De modo que por sobre los gal­
pones mismos habría siempre un es­
pejo de agua considerable á la vista, 
lo mismo que se percibiría la falda 
dei Cerro de Montevideo de que ac­
tualmente se disfruta.

La Comisión, pues, en síntesis, se­
ñor Presidente, ha considerado que 
ante las razones de orden económico, 
que ante las obras ya proyectadas que 
tendrían que ser alteradas — en al-
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gunos casos fundamentalmente, — co­
mo en el trazado de vías sobre el puer­
to, y en presencia de las razones de 
estética, ha debido inclinarse á las 
primeras. Cualquier variación que se 
hiciera á esos planes, en lo que á de­
pósitos se refiere, para satisfacer lo 
pedido en la Asamblea, traería como 
consecuencia inmediata una modifica­
ción casi total de las obras de supe­
restructura del puerto que se han pro­
yectado, que se han realizado muchas 
de ellas sobre la rambla afectada, y 
algunas, como la del ferrocarril, que 
están dando ya sus resultados prácti­
cos. ■ ■

Es por estas breves consideraciones, 
que serán ampliadas, si necesario fue­
ra, que la Comisión ha resuelto mante­
ner el proyecto soímetido á la conside­
ración de la Asamblea.

Señor Manini Ríos — Pido la pala­
bra.

Yo lamento tener que. manifestar que 
las explicaciones tan parcas del señor 
miembro informante de la Comisión de 
Fomento no me han satisfecho. Bien es 
v rdad que en la reunión de la misma 
Comisión, en que se oyeron á las auto­
ridades técnicas, y á la que tuve el 
gusto de asistir, tampoco se dieron ra­
zones suficientes que nos hicieran va­
riar de opinión á los que desde el pri­
mer momento entendíamos que no 
debía sacrificarse á una razón de orden 
•económico, — que no es cierta, — una 
razón de orden estético que es funda­
mental para los intereses edificios de 
Montevideo.

El señor miembro informante alega 
uoe cualquier variación que se proyec­
té en la construcción de los galpones 
tal' cual la han planteado las oficinas 
técnicas del puerto, obligaría á cam­
biar el plan general de superstructura 
fie este mismo.

El señor miembro informante pade­
ce, á mi juicio, de un craso error.

La modificación en la colocación, en

las dimensiones de uno solo de los gal­
pones del puerto, que será lo necesario 
para dejar libre la. vista de. las calles 
que dan acceso á la bahía, no podrá en 
manera alguna perturbar el plan de 
superstructura de dichas obras.

Señor Gómez — ¿Me permite una 
breve interrupción?

Señor Manini Ríos — Sí, señor.
Señor Gómez — Al haeer esa mani­

festación me referí á laá soluciones 
propuestas en la Asamblea, una de las 
cuales, creo que era del doctor Varela 
Acevedo, que había insinuado modifi­
caba no solamente las dimensiones ac­
tuales de los galpones, sino modificaba 
hasta la ubicación dentro de las dár­
senas.

Por e¡?o decía que habría que variar 
también el dispositivo de las vías ac­
tuales.

Señor Manini Ríos — No; la modifi­
cación insinuada por el doctor Varela 
Acevedo no podía de ninguna manera 
tener las consecuencias tafu_ graves á 
que aludió el señor miembro informan­
te de obligar á variar el plan de su­
perestructura general del puerto d’e 
Montevideo, porque si mal yo no re­
cuerdo, dicha modificación consiste 
solo en Construir un par de depósitos 
en lugar de uno, de tal manera que 
quedara libre la vista de algunas de 
las calles sobre la bahía.

Yo no veo en qué este cambio en las 
simples dimensiones de los depósitos 
de mercaderías pueda trastornar por 
completo la colocación de vías y la 
orientación de los demás galpones y 
las demás obras de superestructura á 
que ha aludido por boca de su miem­
bro informante la Comisión <Je Fo­
mento.

Después de algunas visitas que yo he 
hecho por el puerto y de oir las expli­
caciones producidas en el seno de la 
Comisión, he sacado la convicción ple­
na y acabada de que la razón económi­
ca, la razón de explotación comercial
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del puerto de Montevideo, invocada 
por la Comisión para mantener cerra­
damente su proyecto de ley contra 
las conveniencias estéticas indiscuti­
bles que nos indiea que debemos dejar 
libres los accesos de las calles sobre la 
bahía, he sacado la convicción, decía, 
de que esa razón no es bastante como 
para que no podamos encontrar térmi­
nos hábiles de conciliación en virtud 
de los cuales se salven las razones’ de 
estética al mismo tiempo que las razo- 
x es económicas.

Aún prescindiendo de la solución 
conciliatoria que habíamos indicado el 
señor Varela y yo, en virtud de la cual 
uno de los galpones podría dividirse 
en dos, dejando pasar por el medio el 
final de la calle, aunque se construyera 
uno de los galpones entre las calles 
Juncal y Cerro exclusivamente, podría­
mos conseguir que quedaran libres 
todos los accesos de las calles actual­
mente comprometidos por el proyecto 
de la Comisión, con sólo disminuir en 
3» metros el largo de uno de los gal­
pones proyectados por la Ofigina Téc­
nica del Puerto.

En efecto: esta oficina propone cons­
truir, según se ha demostrado en Co­
misión, uno de los galpones de 120 me­
tros, en el espacio comprendido entre 
las calles Ciudadela y Florida. Pues 
bien: construyendo el otro galpón — y 
esto no fué desmentido en la Comisión 
— entre las calles Juncal y  Cerro, di­
cho galpón alcanzaría una longitud de 
73 metros, dejándola en su forma cua­
drilonga. Haciendo un pequeño ángulo 
para no desviar la línea férrea actual­
mente construida ó en proyecto de 
construirse, dicho largo podría alcan­
zar á 80 y tantos metros. La diferen­
cia entre 80 y tantos metros y 120, 
que eran los primitivamente proyec­
tados, no es más que de 34 á '35 
metros.

De manera, que por no sacrificar un 
largo de 34 á 35 metros en las dimen­

siones del antepuerto, se persiste en 1» 
idea, á mi juicio atentatoria contra la 
estética de la ciudad, de sacrificar las 
vistas y los accesos de una de sus ca­
lles sobre la bahía.

Se dirá por la Comisión, quizá, que 
es matemáticamente, indeclinablemente 
indispensable para que las .operaciones- 
de los buques que acuden á Montevi­
deo se realicen con regularidad, que 
lf s depósitos y galpones deben tener 
la dimensión de 120 metros; pero para 
cualquiera que conozca el movimiento 
portuario, tiene que surgir el conven­
cimiento pleno de que siendo los bu­
ques que operan en nuestro puerto de 
dimensiones distintas no es indispensa­
ble ni mucho menos que los depósitos 
tengan dimensiones matemáticamente 
iguales'en todos los casos.

En el momento actual, los buques que 
traen principalmente carga y no prin­
cipalmente pasajeros á nuestro puerto, 
no tienen por regla general dimensio­
nes mayores de 115 á 118 metros.

Descontada la parte de proa y de 
popa, siempre perdida, no queda una 
longitud utilizable en las bodegas de 
dichos barcos de más de 80 á 90 me­
tros. Siempre hay aproximadamente 
entre proa y popa de un cuarto á un 
tercio de largo del buque, perdido para 
las operaciones de carga y descarga.

¿Cómo, pues, puede sostenerse que 
•m buque de 112 á 118 metros de largo 
no pueda operar sobre el galpón redu­
cido de 80 y tantos metros á que me 
refiero ?

Señor Canessa — Cuarenta .metros 
de largo.

Señor Manini Ríos — Yo no hablo 
de la solución de los galpones de 40 
metros de largo; me coloco en otro 
ponto de vista, en virtud del cual pue­
dan salvarse los accesos á la bahía y 
construyéndose entre las calles Florida 
y Ciudadela un galpón de 120 metros y 
entre las de Cerro y Juncal uno de 80 
metros.
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Señor Canessa — Es imposible.
Señor Manini Ríos — No es imposi­

ble; y en la reunión que tuvimos en 
¡a Comisión de Fomento el ingeniero 
García Zúñiga, á pesar de to d a ... su 
formidable autoridad técnica, no pudo 
dimostrar lo contrario.

Un galpón situado entre esas dos 
calles puede tener las dimensiones que 
digo; é insisto en que los vapores que 
tienen 110 á 115 me tíos de largo pue­
den operar perfectamente sobre depó­
sitos de esas dimensiones.

Hay más: quedaría, con la solución 
que acabo de insinuar y que está im­
plícitamente comprendida en el pro­
yecto votado por el Senado, quedaría 
con la solución de que hablo, un es­
pacio abierto de 50 metros más ó me-, 
nos entre las calles Ciudadela y Jun­
cal.

Hay quienes se horrorizan pensan­
do en que en los muros de quais pue­
de haber espacios perdidos. Nos ha­
cen cifras numéricas terribles dieién- 
donos que nos cuesta tantos miles de 
pesos el metro cuadrado y que pode­
mos perder tantos miles de pesos sin 
aprovechamiento de ninguna clase.

Pero es que ese espacio abierto, se- 
hor Presidente, no está perdido*. Los 
espacios abiertos en este puerto y en 
todos los puertos del mundo son. in­
dispensables, más que aprovechables, 
porque hay una serie de mercaderías 
que traen todos los barcos que no 

sólo pueden no depositarse dentro de 
los galpones, sino que deben deposi­
tarse fuera: me refiero á todos los 
materiales de construcción; todos los 
artículos que por su gran volumen y 
por sus condiciones especiales no se 
perjudican con la intemperie, como lo 
afirmó el mismo señor Gareía Zúñiga, 
como ser, las calderas y otras maqui­
narias grandes, que no podrían entrar 
siquiera por la puerta de los galpo­
nes; todas las mercaderías de trán- i 
sito que deben ir  necesariamente del |

barco directamente á los vagones, que 
estarán colocados en vías situadas so­
bre los muros de quai. De manera que 
ese espacio abierto que quedará entre 
los dos galpones proyectados núme­
ros 11 y  12, que comprenderá una 
longitud de cerca de 50 metros, será 
perfectamente aprovechable para las 
operaciones portuarias.

Bien, pues: si con la solución que 
yo indico no se pierde ni siquiera un 
metro de espacio comercial en el puer­
to de Montevideo, para todas las ope­
raciones de carga y descarga que se 
realizan cu él, ¿cómo puede decirse 
que atentamos contra los intereses 
económicos de ese mismo puerto cuan­
do propiciamos una solución que al 
conciliar dichos intereses salva las 
ventajas estéticas “de la ciudad de 
Montevideo?

Yo, señor Presidente, á riesgo de 
que se me.tache de un poco román­
tico, porque frente á la cuestión de 
interés económico promuevo una cues­
tión de estética de nuestra ciudad, 
sostengo, repitiendo las palabras que 
dije en la sesión anterior, que la ciu­
dad de Montevideo, que aspira á éer 
amable y  atrayente con los extranje­
ros, debe tener en cuenta que median- 
tanto los factores' económicos para el 
aprovechamiento comercial de su puer­
to, como para el aprovechamiento de 
las corrientes de íouristas que ven­
gan á visitarnos.

Por ahora, es lo que tenía que de­
cir.

Señor Gómez — Pido la palabra.
Señor Presidente — Tiene la pala­

bra el señor diputado.
Señor Gómez — La exposición que 

acaba de hacer el señor senador Ma­
nini para tra tar de salvar esa venta­
na al mar que ofrece en un extremo, 
una parte de la calle Juncal, me obli­
ga á insistir nuevamente en algunas 
de las consideraciones que había in­
sinuado al dar las razones por las cua­
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les la Comisión Informante mantenía 
su proyecto primitivo.

Creo, señor Presidente, que hay ra­
zones económicas de importancia que 
contemplar en el puerto. Una obra 
que ha demandado al Erario Público 
tantos sacrificios, que ha insumido 
tantos millones de pesos, debe ser 
aprovechada en todo cuanto sea po­
sible, pues toda obra que no reporte 
beneficio con arreglo á los dineros em­
pleados en ella es, á mi entender, un 
derroche injustificada.

Ocupándose el señor Manini Ríos de 
que con la solución que él propone, de 
la misma manera quedan espacios tam­
bién, perfectamente aprovechables, nos 
manifiesta que contempla así acabada­
mente la solución económica á que yo 
m? refería.

Pero esto'no es exacto, señor Presi­
dente.

Los espacios libres para las opera­
ciones de mercaderías de la naturaleza 
á que me he referido, deben ser aque­
llos que quedan, porque las construc­
ciones y los abrigos no permiten que 
t haga local cubierto en toda la ex­
tensión de los muros de quai. Esos es­
pacios libres, con la solución de la Ofi­
cina Técnica del puerto, quedan- á 
cada uno de los extremos de los depó­
sitos proyectados, y ellos serán los que 
servirán para hacer todas las opera­
ciones de mercaderías, materiales de 
construcción, maderas, etc., en momen­
tos de carga y descarga. Con la solu­
ción del doctor Manini Ríos, además 
de que esos espacios libres, que no po­
drán de ninguna manera'salvarse por­
que el radio de las curvas de la vía fé­
rrea los imponen en los extremos de 
h. s muros de quai, habrá un espacio 
libre también, que es el que él dejaría 
intercalado entre los dos depósitos, y 
que podría ser mucho mejor aprove­
chado con una obra cubierta, como' se­
ría la realización de los galpones mis­
mos.

Entre el depósito á construirse de 
1?0 metros de largo y otro apenas de 
■VI, hay una pérdida de 40 metros de. 
fspacio aprovechable para depósito, lo 
une representa, á la vuelta de muy 
P<;C*o tiempo, una pérdida, que tradu­
cida en dinero» formaría cantidades 
enormes.

La Comisión, por otra parte, no in­
si te en que el largo de los depósitos 
sea de 120 metros, en que ésta sea una 
medida matemáticamente necesaria, si- 
i' > que es esta la longitud máxima, 
c< mpatible con la forma del puerto de 
Montevideo, y porque considera que á 
c-tos depósitos debe dársele el mayor 
espacio posible, no sólo para que las 
operaciones de los buques sean todo lo 
cómodo que sea exigible, sino también 
para que estén cubiertas las mayores 
zonas disponibles dentro de los lugares 
del puerto en que se opera con merca­
derías.

Por otra parte, señor Presidente, yo 
creo que cuando las autoridades técni­
cas, á las cuales los poderes públicos 
han sometido la resolución de una obra 
de esta magnitud, cuando las autori­
dades administrativas, que tienen sobre 
sí la responsabilidad directa é inme­
diata del mejor aprovechamiento y de 
la explotación más lógica de esta obra, 
e<tán de acuerdo con una solución que 
ha sido ampliamente discutida, que 
ha sido considerada por las dos ramas 
del Cuerpo Legislativo, y á pesar del 
empeño puesto para salvar las razones 
de estética que se han expuesto, aque­
llas autoridades insisten en que se 
mantenga ese proyecto, la Asamblea 
iebe detenerse un poco antes de mo­
dificarlo, y máxime cuando esa solu­
ción transaccional á que se refería el 
señor Manini Ríos ya ha sido, en cierto 
modo, contemplada, á mi juicio, total­
mente, en el provecto que se ha some­
tido á la consideración de la Asamblea, 
y en el cual se establece que las auto­
ridades al llevar á cabo la construc-
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eión de los depósitos, dejaran libre, si 
fuera posible, la prolongación de las 
calles de la ciudad de Montevideo.

Las autoridades están obligadas á 
contemplar esta disposición de la ley, 
y si dentro de las conveniencias econó­
micas é importantes que hay que* con­
templar, y si dentro también de las 
razones de estética, que á mi juicio en 
este caso también deben ser contem­
pladas, pero en segundo término, pue­
den dejar libre la prolongación de las 
calles, como es posible hacerlo con la 
calle Ciudadela, necesariamente ten­
drán que dejar esos espacios en la for­
ma que se desea.

Es cuanto tenía que decir.
Señor Manini Ríos — Pido la pa­

labra.
Casi, en resumidas cuentas, la ar­

gumentación del señor diputado Gó­
mez se ha reducido á invocar aquel 
argumento terrible de los números, á 
que aludí en mi exposición anterior, 
que por sí solo no demuestra nada, 
desde el momento que yo sostuve que 
los espacios libres de depósitos son 
económicamente aprovechables.

Señor Gómez — Muy aprovecha­
bles, señor senador.

Señor Manini Ríos — Pueden ser 
evidentemente bien aprovechados, pues 
las cargas que vienen á nuestro puer­
to son heterogéneas. . .

Señor Gómez — Pero esas van á los 
espacios que no se ocupan necesaria­
mente para la construcción.

Señor Manini Ríos — Además, yo 
no propongo que se deje sino un es­
pacio abierto entre los dos depósitos 
á construir, y no en los extremos de 
esos depósitos; yo propongo la pro­
longación del depósito II, hasta la 
zona de la cabecera del muelle B, y 
eso es lo que ha olvidado el señor 
diputado al hacer las apreciaciones 
anteriores.

Señor Gómez — No las he olvida­
do, señor senador.

Señor Manini Ríos — El otro ar­
gumento del señor diputado era el de 
autoridad, el de las opiniones de la 
oficina técnica. Yo respeto, y me in­
clino ante los argumentos de autori­
dad, pero cuando ellos están funda­
dos en la razón; á mí no me basta 
que un ingeniero, por más ilustrado 
que sea, diga que las cosas deben ha­
cerse así, que es lo ocurrido en el 
seno de la Comisión de Fomento, sin 
que dé las razones de orden general 
en virtud de las cuales nos lleve á la 
persuación de que las cosas deben ha­
cerse como él lo dice.

El ingeniero García Ziiñiga, en el 
seno de la Comisión, estuvo muy le­
jos de ser demostrativo, se limitó á 
hacer puras afirmaciones, sin tratar 
de ninguna manera de demostrarlas, 
y, francamente, la impresión que sa­
qué de aquella entrevista, — pese ai 
respeto que me merece su reputación 
de ilustrado técnico, — la impresión 
que saqué de aquella entrevista, de­
cía, era la que había en él, más un 
poco de amor propio y ds empecina­
miento técnico que de consideración 
á los argumentos que formulábamos • 
los opositores al proyecto propuesto 
por la Comisión Técnica.

Por otra parte, había omitido ha- 
.leer notar en las palabras que dije 
anteriormente, que hoy por hoy el 
puerto de Montevideo, atento al mo­
vimiento normal de buques que se 
produce dentro de él, no necesita de 
un depósito más, nada menos que de 
320 metros de largo, para que todas 
las operaciones de earga y descarga 
puedan realizarse con perfecta regu­
laridad; lo único que tienen que ha­
cer las autoridades que vigilan el 
puerto, es dejar libre en todo lo po­
sible los muelles que dan acceso á 
los depósitos; es evitar que el lan­
chaje, que es todavía una remora in­
explicable dentro del puerto de Mon­
tevideo,- siga operando frente á los
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depósitos comerciales; es evitar que 
501 metros de largo del costado Este 
del muelle A, estén perdidos para las- 
operaciones de carga y descarga de 
los buques de ultramar y ocupados en 
las simples operaciones de desembar­
co de pasajeros que vienen de Rueños 
Aires.

Tengo algunos datos de una estadís­
tica oficial publicada el año anterior, 
y el análisis de esos datos, hecho con 
toda imparcialidad, me han dado á mí 
i Tras absolutamente reveladoras.

Los vapores de ultramr, entrados de 
toda procedencia, aun de los puertos 
fluviales, durante el año 1912, han sido 
•8.110; pero de esos vapores de ultra­
mar hay que descontar los que han 
venido al puerto de Montevideo para 
traer sólo pasajeros, — que hán sido 
188, — los que han-'venido únicamente 
para recibir práctico, que probable­
mente ni siquiera han entrado al ante­
puerto, — y son en número de 189, — 
las que han venido para recibir órde- 
m s y para proveerse simplemente de 
carbón ó de víveres, que figuran en 
número do 469.

El total de los vapores entrados de 
1* da procedencia que han hecho opera­
ciones de carga en el puerto de Monte­
video, es, pues, de 2.364: lo que quiere 
decir que los vapores de "ultramar que 
deben operar frente á nuestros depó­
sitos aduaneros han venido en un pro­
medio de 6 por día.

Bien: para 6 vapores por día tene­
mos. con los dos galpones proyectados, 
el número de 10; de manera que dis­
pondremos de casi dos galpones por 
día para cada vapor que entre en el 

^■■icrto de/Montevideo. Más aún: si se 
llega á la solución que acababa de in­
sinuar hace un rato, y en virtud de la 
c mi los vapores que hagan la carrera 
< e aquí á Buenos Aires en lugar de 
operar sobre los 501 metros del costa­
do Este del muelle A, operaran sobre 
h s trescientos y tantos metros del cos­

tado Oeste del mismo muelle, para lo
cual sería sólo necesario construir de «
una vez la indicadísima escollera sobre 
la punta de San José, podríamos sobre 
dicho costado Este del citado muelle 
construir dos galpones más, de manera 
une la cifra de galpones destinados á 
1: s operaciones de carga y descarga 
para ultramar, porque no son para otra 
cosa, no son para movimiento de cabo­
taje ni el fluvial, llegaría al número 
de 12.

Luego, pues, ¿cómo se puede soste­
ner que por el hecho de limitar uno de 
ecos 12 galpones en la cifra exigua de 
treinta y tantos metros de su longitud, 
se pueda perturbar el movimiento co­
mercial del puerto de Montevideo?

N o; tendríamos todavía, dado el mo­
vimiento actual del puerto de Montevi­
deo, galpones de sobra para que dicho 
movimiento se operara con toda como­
didad.

Señor Canessa — ¿Me permite una 
interrupción el señor senador?

Señor Manini Ríos — Sí, señor.
Señor Canessa — Por lo que acaba 

de manifestar el señor senador, parece-' 
r:a que el puerto de Montevideo sería 
suficientemente vasto para las necesi­
dades del país, y está en el espíritu 
público y en el espíritu de todo el 
mundo que el puerto actual de Monte­
video no alcanzará absolutamente ni á 
servir la mitad del movimiento futuro 
de sus'mercaderías.

De manera que es un error el pensar 
que habrá depósitos, dentro de las 
obras proyectadas, demasiado numero- 
ros ni demasiado eapaces para satisfa­
cer todo el incremento comercial que 
el país ha de tener en breve tiempo.

Yo afirmaría que dentro de diez años 
lo que está proyectado y lo que se pien­
sa habilitar no alcanzará en absoluto 
para el movimiento del país y que el 
Estado tendrá que pensar en ese futu- 
n  cercano para comenzar sus amplia­
ciones den*”o de muy breve plazo.
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Señor Manini Ríos — Eso es.
Señor Canessa — De manera, señor 

senador, que ya ve que no sólo- no son 
bastantes los depósitos construidos ni 
ios que se van á construir, sino que es 
necesario prever que es conveniente 
hacer más todavía, porque ellos no al­
canzarán nunca al incremento rápido 
oue el país tiene año á año.

Después, confunde el señor senador 
el “ depósito” “ hangar” con el “ depó­
sito” mismo. E l “ depósito” “ hangar” 
tiene por objeto recibir las mercade- 
lías dándoles la salida más rápida po­
sible, mientras que el depósito propia­
mente dicho debe mantenerse para de­
positar las mercaderías que no tienen, 
necesidad de salir inmediatamente y 
que se dejan en los depósitos fiscales 
porque no hay premura en hacerlas 
entrar en la plaza.

De manera que señala el señor sena­
dor un número que involucra to­
do: “ depósitos” , “ entreport” y “ han- 
gars ’ ’.

Señor Manini Ríos — Son tres “ han-, 
fears” .

Señor Canessa — Como el hecho so­
bre la dársena número 1, entre los 
muelles A y'B .

Señor Manini Ríos — Yo me alegro, 
de la larga interrupción del señor di­
putado.

Señor Canessa — Muchas gracias, 
señor senador.

Señor Manini Ríos — Yo me alegro, 
porque lejos de desmentir viene á co­
rroborar en cierto sentido lo que esta-, 
l.a diciendo.

No pretendo sostener la heregía de 
que el puerto de Montevideo sirva 
para todas las necesidades futuras del 
movimiento comercial del país, como lo 
acaba de decir muy bien el señor dipu­
tado.

Como ya lo sostuvo en la sesión ante­
rior el señor diputado Gómez, el puer­
to de Montevideo va á tener que ser 
ampliado, so pena de que no podamos 1

recibir dentro de él todos los gtancíés 
buques que traigan carga para los paí­
ses del Río d§ la Plata.

Pero, entonces va á haber otros es­
pacios para los nuevos depósitos á cons­
truirse, y no es con la supresión de 30 
metros de un solo depósito que se va á 
perturbar el movimiento actual de di- 
c-iio puerto.

Señor Canessa — Eso no es verdad, 
señor senador.

Señor Manini Ríos — Si el movi­
miento actual se opera por término me­
co o á razón de seis vapores diarios, 
Lelos los cuales no hacen la operación 
de carga y descarga sobre ios muros 
cíe “ quai” , porque es notorio que hay 
muchos vapores ele ultramar que no 
hacen operaciones sino en el ante- 
j. ú erto . . .

Señor Canessa — No debiéndose ha- 
c- r. Es necesario tomar medidas para 
que no se haga eso.

Señor Manini Ríos — Si ese es el 
promedio diario para dichas operado-» 
res en el puerto de Montevideo, mien­
tras esa situación de nuestro principal 
puerto no se modifique, ¿puede soste­
nerse, que, por perderse 30 metros de 
longitud en un galpón se va á pertur­
bar todo el movimiento comercial de 
la República?

Señor Canessa — ¿Quiere que le ex­
plique?

Señor Manini Ríos — Si me permite 
el señor diputado voy á terminar, para 
ciarle ocasión de que se pronuncie á 
sus anchas.

Luego, pues, señor Presidente, yo 
insisto en que hasta ahora todas las 
razones enunciadas, tanto por el señor 
miembro informante como por el señor 
diputado Canessa, no pueden persua­
dir a la Honorable Asamblea de que 
hay una rzón de índole económica bas­
tante poderosa como para hacernos lle­
gar á la sanción del proyecto de ley 
oue tiende á consumar ese verdadero 
sacrilegio odilicio, que consiste en la
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supresión de todas nuestras vistas so- 
bi-e la bahía de Montevideo.

He dicho, señor Presidente.
Señor Canessa — Pido la palabra.
Habiendo quedado demostrado que 

Ja cuestión, ó la parte higiénica de este 
a-unto queda descartada, porque no 
afecta la higiene general de la ciu­
dad. ..

Señor Salteráin — No apoyado.
Señor Canessa — .. .  porque no qui­

ta luz, no quita aire, y que queda redu­
cido el problema de la construcción de 
estos “ depósitos” “ hangars” á su faz 
estética, voy á demostrar que, recono­
ciendo que existe esa falta de estética 
al construir esos depósitos, conviene 
sacrificarla por la economía misma del 
puerto, porque hay que pensar que 
antes que nada se hace la obra para el 
puerto y no para embellecer ó desme­
jorar la ciudad. Y si no desconozco que 
desmejora en parte el panorama de las 
Alies, tengo que reconocer la obliga­
ción de sacrificar esta parte de estética 
á la economía misma de la obra y su 
buena utilización.

Tenemos, señor Presidente, que se 
re-ovectan por las oficinas técnicas 
dos depósitos “ hangars”  sobre el 
muro de “ quai” al Este del muelle B.

Estas obras del muro de “ quai” 
están ejecutadas, son fijas y tienen 
una medida lineal de 393 metros.

Si nosotros aceptáramos la idea del 
doctor Manini Ríos, que pretende que 
se hagan dos depósitos, dejando en­
tre ellos libre las dos calles de Juncal 
y Ciudadela, tendríamos contra la 
ciencia, contra la economía, contra lo 
nue debe ser, (pie el aprovechamiento 
de ese muro de “ quai” quedaría re­
ducido á 187 metros sobre los 393 
ejecutados como obra fija del muro.

Señor Manini Ríos — Según la so­
lución tendenciosa que el señor inge­
niero García de Zúñiga trajo á la Co­
misión.

Señor Canessa — Yo no puedo acep­
tar eso, señor senador.

Señor Manini Ríos — El señor Gar­
cía de. Zúñiga* trató de reducir todo 
io posible las dimensiones de los gal­
pones que debían proyectarse de acuer­
do con nuestras ideas. Según las di­
mensiones que yo sostuve en la Co­
misión y que no fueron refutadas, á 
mi manera, de ver, sería mucho más 
la cantidad aprovechable. Por otra 
parte, la cantidad no aprovechable se 
puede realmente aprovechar, como lo 
dije hace un momento: sobre los es­
pacios abiertos habrá siempre merca­
derías.

Señor Canessa — Sobre los espa­
cios abiertos habrá siempre mercade­
rías, pero lo conveniente es que esas 
mercaderías, sean de la calidad que 
fueren, vayan á parajes cubiertos; no 
hay motivo ninguno que justifique de­
jarlas á la intemperie; se dejan por 
ia necesidad misma, para aprovechar 
ese espacio libre que obligan á dejar 
las instalaciones de las vías y todos 
los servicios de los mismos depósitos 
y muelles. Pero no se dejan espacios 
para poner mercaderías, porque es- 
conveniente que las mercaderías, su­
fran ó no á la intemperie, estén en 
depósitos cerrados, no en espacios li­
bres, por la sustracción que pueda 
haber de ellas.

De manera que si se aprovechan 
los espacios libres no es porque se de­
jen intencionalmente con ese objeto, 
siho para utilización de las vías y  
otros servicios.

Si el señor senador pretende que se 
liagan dos depósitos, dejando libres 
las calles de Juncal y Ciudadela, yo 
declaro que para acceder á lo que 
desea el señor* senador era necesario 
de los 393 metros de muro de “ quai” 
aprovechar únicamente 187, y esto se­
ría una heregía inadmisible é inacep­
table.
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De manera que habría que perder 
la mayor parte del muro en espacios 
libres para poner baldosas y cañerías, 
como pretende el señor senador.

Y no pueden hacerse de mayor ta­
maño. El señor senador dice que pue­
den hacerse de 80 metros y que que­
darían instalados entre las calles Jun­
cal y Bartolomé Mitre, eso no es po­
sible porque lo impidqn la instalación 
de las vías.

Señor Maxiini Ríos — Porque es 
inexorable según las oficinas técnicas.

Señor Oanessa — Tan inexorable 
es, tan no puede reducirse más el ra­
dio de las curvas, que en el paseó que 

: hicimos varios legisladores, vimos que 
los topes de dos vagones se montaron 
uno sobre el otro por lo cerrado de 
las curvas: no pueden, pues, reducirse 
más.

Señor Manini Ríos — Pero aún sien­
do inexorable. . .

Señor Canessa — En realidad esta­
mos inexorablemente dentro de un 
espacio, entre dos curvas de donde.no 
podemos salir (y esto puede verlo el 
señor senador en este pianito que ten­
go en la mano), una va para los depó­
sitos que se proyectan y la otra va á 
los depósitos deí muelle B.

Luego ese espacio hay que respe­
tarlo. No se puede construir un depó­
sito sobre la vía misma, porque no lo 
permite hacer la cuadrícula que for­
man los soportes dentro del mismo de­
pósito, que haría que la línea férrea 
se llevara por delante los soportes mis­
mos del techo del depósito.

Se me dirá que. en Marsella existen 
depósitos que las vías atraviesan, pero 
esos depósitos no tienen pilares inter­
medios, son todos de una portada de 
25 á 30 metros de ancho, no tienen so­
portes intermedios y 'p o r lo tanto per­
miten la entrada de las vías dentro de 
ellos.

De manera que para respetar esa

pequeña cuestión de estética — porque 
es pequeña, sin dejar de reconocer que 
existe — se han de sacrificar las bue­
nas instalaciones del puerto mismo y 
eso es verdaderamente inaceptable.

Si se pretendiera, no ya lo que pien­
se el señor senador Manini Ríos, si se 
pretendiera solamente respetar las ca­
lles Juncal y Ciudadela construyendo 
mi depósito de 46 metros, tampoco eso 
sería aceptable, porque no sólo enca­
rece la construcción misma, sino que 
lio tendría ‘capacidad para admitir la 
carga de un buque.

Por i’egla general se calcula que un 
buque de 100 metros de largo tiene una 
carga de 4.000 metros cúbicos.

Ahora, con los depósitos...
Señor Manini Ríos — De la cual la 

décima parte.es para nosotros, por re­
gla general. ~ .

Señor Oanessa — Será.
Señor Manini Ríos — De manera que 

no son 4.000 metros cúbicos.
Señor Canessa — Pero puede venir 

con la carga completa para Montevi­
deo.

Señor Manini Ríos — Eso sería una 
ocasión singular, pero no ocurre fre­
cuentemente.

Señor Canessa — Tenga presente el 
señor senador que estas construcciones 
no son para hoy solamente, son para 
el porvenir y es necesario que tenga­
mos previsión en la obra que vamos á 
ejecutar.

De manera que un buque que tenga 
cien metros de largo, se admite que 
pueda tener una carga de 4.000 metros 
cúbicos.

Ahora bien; en esta clase de hangar- 
d opósitos no conviene ni se hace la es­
tiba en altura, apenas alcanza general­
mente en los puertos europeos á un 
metro cincuenta y en nuestro puerto- 
se les va á dar dos metros, y esto se 
explica porque facilita la vigilancia y 
conservación de la misma mercadería,
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pe rqué conviene que esté presente, que 
. esté á la vista de los guardadores de 

la carga.
Si construyéramos un depósito de 46 

metros de largo, descontando el área 
necesaria para el tránsito dentro del 
deposito, quedaría reducido á 1.200 
metros cuadrados el depósito.

Xo' admitiría siquiera la carga de un 
solo buque; y una buena explotación 
de un puerto exige que la carga de un 
buque sea depositada íntegramente en 
un mismo depósito, sin necesidad de 
repartirla en distintos depósitos, por 
su clasificación, por su recibo, por su 
policía y por los mismos gastos de des­
carga que hacen que un buque, una 
vez parado, descargue completamente 
y por todas sus escotillas todo lo que 
tiene dentro de sus bodegas, sin nece­
sidad de tener que moverse para ir á 
descargar á otro depósito.

De manera que siendo inaceptable 
que se reduzca á tan mínima parte' 
el aprovechamiento de los muros de 
“ quai1' construyendo 187 metros de 
depósito para un muro de 393 metros, 
es necesario, siempre que se pueda con­
ciliar la parte estética — que al fin se 
leduce á una sola calle — con la parte 
económica y con la parte que obliga á 
la construcción misma, como he dicho 
La obra corresponde ai puerto: hay 
que atender, pues, antes que nada, la 
estética misma del puerto y el aprove­
chamiento racional de este mismo puer­
to, y nosotros, en ningún caso, pode­
mos sacrificar esta cuestión á un sim­
ple detalle.

Señor Manini Ríos — Por eso mis­
mo me asombra la insistencia -de la 
Comisión, porque es un detalle la fal­
ta de aprovechamiento de treinta y 
tantos metros.

Señor Canessa — Xo es un detalle.
Señor Manini Ríos — ¿Xo es un de­

talle entonces?
Señor Canessa — El detalle es el

de la estética. Me refiero á que no es 
posible sacrificar á este detalle la 
construcción de estos galpones.

En general, están rechazados mun­
dialmente los galpones pequeños. Aho­
ra la idea es hacerlos á lo largo de los 
muros, continuados y repartidos in­
teriormente para evitar los casos de 
incendio, con paredes. Así tenemos en 
Calais algunos de 525 metros de lar-

9go¿ en el Havre todos sus liangars 
tienen de 80 á 170 metros; en Liver­
pool son todos continuados á la largo 
del malecón divididos por paredes de 
00 en 90 metros. Fíjese el señor se­
nador que los dividen de 90 en 90 
metros, aceptando precisamente lo que 
dijo el señor senador: que era nece­
sario para la descarga rápida de los 
buques un espacio de 90 á 120 metros 
De manera que. . .

Señor Manini Ríos — Entonces no 
es indispensable la cifra inexorable 
de 120 metros.

Señor Canessa — Nadie, ha hablado 
de la inflexibilidad de los 120 metros.'

Señor Gómez — Es el largo máximo 
que se les puede dar.

Señor Manini Ríos — Si no es in­
flexible, esta afirmación se hizo en el 
seno de la Comisión y recordará el 
señor diputado que la hizo el señor 
ingeniero García de Zúñiga,

Señor Canessa — Si me permite el 
señor senador Manini, yo le voy á ex­
plicar que la actitud del señor inge­
niero García de Zúñiga tiene su ra­
zón de ser, porque cuando presentó 
á la Comisión el plano de su oficina, 
se le preguntó si estaría bien aquello, 
porque alguien dijo que había medido 
á pasos y le parecía que no era así. 
En ese caso á un ingeniero no le que­
da otro camino que no hablar mas. 
que no decir una palabra.

Señor Manini Ríos — El señor di­
putado quiere hacer un argumento 
personal, pero el señor diputado no . 
va á hacer efecto con los argumentos
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personales. Es perfectamente exacto.
Señor Canessa — Permítame el se­

ñor senador. Doy la explicación del 
ingeniero García de Zúñiga, que no 
dijo todo lo que quería decir, pero 
fué precisamente por la circunstancia 
esa, que al presentar el plano á la 
Comisión, alguien manifestó si esta­
ría bien aquello, y él contestó que 
estaba bien, que era el plano hecho 
por la Oficina. Y uno de los presentes 
dijo: “ porque yo he medido á pasos 
y no es lo que dice ese plano” .

Señor Manini Ríos — Uno de la 
Comisión midió efectivamente á pa­
sos la distancia y se lo hizo notar al 
señor ingeniero García de Zúñiga.,

Señor Canessa — ¡Medido á pasos!
Señor Manini Ríos — No haga ex­

clamaciones ni visajes el señor dipu­
tado.

Permítame.
Señor Canessa — Pero es inadmi­

sible que se pueda aceptar, que se 
compruebe, una medida á pasos.

Señor Manini Ríos — Yo no he sos­
tenido que sea aceptable que una me­
dida pueda hacerse á pasos.

Ese señor á que se refiere el señor 
diputado le dijo al ingeniero García de 
Zúñiga que le parecía que á ‘ ‘ prima fa- 
eie”, por haber medido á pasos, que la 
distancia no era exacta. En cuanto el 
señor García de Zúñiga insistió en que 
eran planos hechos por él, ese señor, 
(y pongo por testigos á los miembros 
de la Comisión presentes) no insistió 
éri su afirmación, y lejos de eso, pidió 
disculpas al señor García de Zúñiga.

Señor Canessa — El hecho produ­
cido preparó el ánimo del ingeniero 
García de Zúñiga, que venía á dar da­
tos, en forma que no los dió.

Señor Manini Ríos — Aunque fuera 
exacto todo lo que dice el señor Ca­
nessa, no veo la importancia trascen­
dental que tenga en la cuestión ésta el 
.argumento que trae á colación.

Yo lo que dije, y vuelvo á repetirlo, 
fué que el señor García de Zúñiga no 
hizo ó no quiso hacer argumentos ante 
la. Comisión. Eso es exacto.

Luego, yo esperaba de la Comisión 
de Fomento — en la cual hay un téc­
nico ilustrado como el señor ingeniero 
Canessa — esperaba que tuviera á bien 
ser más deferente con la Asamblea que 
lo que fué dicho funcionario con la 
Comisión Parlamentaria.

Señor Salteráin — ¿Me permite una 
interrupción?

Desearía saber cómo midió la cues­
tión higiénica la Comisión, si fué á pa­
sos ó de qué otro modo.

Señor Gómez — Yo le puedo contes­
ta r al señor Salteráin. En la Comisión 
de Fomento hay dos médicos distingui­
dos : el doctor Sanguinetti y el doctor 
Toscano. Ellos podrán decirle cómo los 
médicos miden esas cosas.

Señor Canessa — Voy á continuar, 
señor Presidente.

Decía que la buena explotación de 
les puertos marítimos obliga ó impone 
ciertas medidas de las cuales no pode­
mos ni debemos separarnos, porque es 
necesario «aprovechar la experiencia 
ajena en nuestro beneficio, y cuando 
la experiencia ajena ha demostrado 
que científica y económicamente los 
depósitos pequeños son inconvenientes, 
es necesario que esa experiencia hecha 
á costa de otros la aproveche*el país.

Por otra, parte, la cuestión de dejar 
las calles abiertas y no ser interrum- 
pidas por depósitos, no es una cuestión 
nueva: es una cuestión viejísim 
data desde cuando se inició el puerto 
mismo. No sé si la ocurrencia fué. del 
ingeniero Andreoni ó del ingeniero Se­
rrato ; sé que uno de los dos, en el Con­
sejo ó en la Oficina de Administración 
del Puerto, manifestó la conveniencia 
oue para el embellecimiento de la ciu­
dad habría en mantener ó dejar esas 
cades abiertas. Se hicieron los estudios

A.— 33.
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necesarios para ver si era posible con­
templar esos deseos, y se vino á lá con­
cusión de que, dadas las obras fijas 
de muelles y escolleras, era imposible, 
si:; sacrificar al puerto mismo, mante­
ner ó respetar la cuestión de estética 
de la ciudad. Por la inclinación de los 
muelles, en cualquier forma que fue- 
jan pupstos los depósitos, siempre in­
terceptarían los ejes de las calles, y 
para dejar estos ejes completamente 
libres de vistas al mar, habría nece- 
s'dad de tomar diagonalmente esos de­
pósitos, haciéndolos completamente in­
útiles.

No hay más que retener la figura del 
muelle B, la forma en que están los 
depósitos, para darse cuenta que el eje 
de las calles, prolongadas, corta en la 
forma que he manifestado los depósi­
tos hoy construidos.

Decía, señor Presidente, que nos­
otros tenemos que aprovechar la ex­
periencia ajena en estas obras, y la 
ei-periencia nos dice precisamente que 
i unea se lia llegado á construir depósi­
tos aprovechables y económicos de me­
nor largo de 80 metros, y así ponía el 
ejemplo de los grandes puertos como 
Calais, donde tienen 525 metros los 
■hangars” ; en el Havi’e, de 80 á 180 

metros: -en Liverpool, que son conti­
nuos, á lo largo del malecón, divididos 
por paredes intermedias de 90 en 90 • 
metros.

Señor Manini Ríos — Confiese el se­
is r diputado — sin que esto tenga 
mayor importancia — que en esas ciu­
dades no hay accesos de calles al mar, 
no son rectas, no dan vista al mar. De 
n ; do que á los efeetos de la argumen­
tación. no tienen importancia.

Señor Canessa — Ya le voy á contes- 
tar al señor senador.

En ( r la - g o v  tienen 50G, y en Dundee 
tienen 90; en Rotterdam, 109 metros; 
y rtn Bromen. 1-18 á 165 metros de largo. 
l;e manera que la experiencia mundial

de explotación de puertos nos indica 
que no debemos hacer hangars meno­
res de 80 metros de largo.

Se hizo la argumentación de por qué 
nc se ponían los depósitos perpendicu­
lares al muro de ribera. Debo prevenir 
Mi.e esta forma de colocar los depósitos 
so ideó y se ejecutó en parte en el puer­
to de Amberes, pero que los resultados 
fueron fatales, al extremo de tener que 
abandonar por completo esa construc­
ción, porque tenían como único motivo 
conveniente el que las cargas fueran 
movidas sin tropiezo en el sentido que 
s.-.lían del buque, y en segundo, la par- 
t« estética dentro del puerto mismo, 
c ’mo cosa conveniente para esa cons­
trucción.

Veamos los inconvenientes que tenía 
inutilizar la zona donde deben ir las 
tías, donde deben entrar los vehículos 
para tomar las cargas respectivas, se­
gundo inconveniente: trasladar en un 
s -ntido longitudinal las cargas, no di­
rectamente y con .las grúas del buque,, 
como se haría en los depósitos latera­
les, en el buque mismo. De mañera que 
era un gasto el trasladarla de una par­
te de los depósitos al final de los depó­
sitos ; y estas dos condiciones impi­
dieron continuar ensayando esa clase 
de depósitos, y técnica y económica­
mente fueron desechados; no se han 
construido más en ninguna otra parte.

Señor Presidente: á mí me hace ex­
trema fuerza que este asunto ya celosa 
y cuidadosamente estudiado por varias 
corporaciones del país á las cuales has­
ta ahora no tengo por qué perderle la 
fe y la confianza que en ellas deposito, 
y con los datos que acabo de concretar, 
debe la Asamblea darse cuenta de la 
necesidad de apoyar las pretensiones 
de las oficinas técnicas del Estado y 
aceptar la construcción en la forma 
que lo propone, contemplando én parte 
’.os deseos de esta Asamblea en dejar 
¡ bre una de las calles qué va á Inter-
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eiptar la obra, que será la calle Ciri- 
í adela. Con esto demostraríamos que 
satisfecha la parte que pide la faz 
estética del asunto, aprovecharíamos de 
verdad la obra en su faz técnica y eco­
nómica.

He terminado.
Señor Salteráin — Pido la palabra.
Señor Presidente — Tiene la palabra 

el señor diputado.
Señor Salteráin — Yo no tengo, se- 

ncr Presidente, la pretensión de pro­
longar extraordinariamente este deba­
te, ya bastante prolongado.

Voy á votar lo propuesto por el se­
ñor senador por Flores y á dar breve», 
ir -inte las razones de los fundamentos 
de mi voto. Me guardaré muy bien de 
rebelarme contra los dictados de ofici­
nas técnicas tan respetables como á las 
que el señor miembro informante se ha 
referido, así como el señor diputado 
Cin'essa. Pero oficinas técnicas relati­
vamente ¿en qué, señor Presidente? En 
construcciones de puerto, pero no en 
cuestiones higiénicas, porque en el re­
partido yo no veo que se haya tenido 
en cuenta para nada la opinión de los 
técnicos que se ocupan de cuestiones 
higiénicas en el país, 'como, por ejem­
plo, el Consejo de Higiene.

No obstante, acato con máximo res­
peto la opinión de las oficinas que 
hacen honor al país, como las que el 
señor diputado ha mencionado.

Las cuestiones estéticas, señor Pre­
sidente, la Asamblea lo sabe, no son 
cuestiones platónicas: son cuestiones 
higiénicas y á veces cuestiones .eco­
nómicas.

Obedeciendo á razones de estética 
—para no citar más que uno ó dos 
casos, los más conocidos—la Munici­
palidad de París demolió todo el ba­
rrio que da frente á Nuestra Señora, 
con lo cual se consiguió lo siguiente: 
beneficiar la situación higiénica de 
todo un barrio de la ciudad que-es­

taba en las peores condiciones posi­
bles. Años después, por razones idén­
ticas, se abrió una arteria que llama 
la atención del mundo, la que pone 
en comunicación al teatro de la Ope­
ra con la Avenida del mismo nombre. 
Razones higiénicas que son á su vez 
económicas; porque donde hay menos 
enfermos y menos ^nuertos se gasta 
menos. De manera que no son razo­
nes tan platónicas como se supone.

Voy á hacer una pregunta. Todo el 
mundo sabe que la ciudad de Mon-- 
tevideo tiene partes más o menos sa­
nas y que la más insaluble de ellas 
precisamente está constituida por la 
parte Norte de la ciudad (no lo digo 
yo, que no tengo autoridad ninguna 
para aseverarlo: lo dice la historia, 
la tradición, que es la parte Norte 
donde ha habido siempre epidemias, 
donde han tenido los focos mayor in­
tensidad, no de ahora, sino de abo­
lengo) — y si es cierto que se ha me­
jorado algo . las condiciones higiéni­
cas de Montevideo, no llega extre­
mo de ponerse en parangón la ciudad 
nueva con la vieja y el Norte de la 
ciudad, que no disponen de espacios 
anchos y dilatados.

Esas ventanas al mar pueden ofre­
cer perspectivas brillantes y risueñas 
á la salud pública, y vale la pena te­
nerlas en cuenta; no me parecen una 
gota de agua.

La parte Norte de la ciudad de 
Montevideo es la parte mala que es 
menester sanearla.

Ahora bien: ¿ la Comisión ha tenido 
en cuenta cuál es la mortalidad, cuál 
es la morbosidad de esa parte de la 
ciudad comparada con las demás? Me 
parece que no; me atrevo á afirmarlo.

Señor Gómez — ¿Me permite una 
interrupción ?

Señor Salterain — Sí, señor.
Señor Gómez — Por lo pronto, en 

el Consejo de Administración del Puer­
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to hay un representante del Consejo 
Nacional de Higiene que es la auto­
ridad técnica por excelencia en la ma­
teria. y conforme se lo dije al señor 
diputado en una interrupción, en la 
Comisión de Fomento, hay dos médi­
cos que, por razones de su profesión, 
conocen más que la generalidad de 
sus miembros la^cuestiones de higie­
ne, y ellos, que se han preocupado 
de este asunto, opinan que la higiene 
general de la ciudad y la del radio 
aquel no se perjudica con la cons­
trucción de estos galpones.

Señor Salteráin — ¿Y dan razón?
Señor Gómez — /.Entonces, el se­

ñor diputado cree que no» se perju­
dica?

Señor Salteráin — La Comisión in­
formante dice que esa cuestión “ pue­
de” perjudicar á la higiene de Mon­
tevideo.

Señor Gómez — Que “ no puede” .
Señor Canessa — ¿Y. cuáles son los 

puntos concretos en que se ataca á 
la higiene con esta construcción?

Señor Salteráin — No puedo con­
testar á los dos al mismo tiempo.

Señor Gómez — En cuanto á la par­
te Norte de la ciudad de Montevideo 
las propias obras del puerto han con­
tribuido de una manera sensible á su 
saneamiento por la construcción de la 
rambla y los nuevos colectores.

Señor Salteráin — Hasta cierto pun­
to, punto y  coma; porque los sanea­
mientos que se han hecho están en con­
diciones tales que acaso no merecen 
oue se les denomine así.

El señor diputado Canessa, que es 
más versado, puesto que es ingeniero, 
lo sabe mejor que yo.

Señor Canessa — Yo no sé eso en 
ebsoluto.

Señor Salteráin — Pues eso debía sa­
berlo, porque es fundamental.

Señor Canessa — Vendría á ser una 
especie de denuncia, y habría que ave­

riguar si esos hechos suceden en esa 
f .rma.

Señor Gómez — Ahora, que esas ca­
lles y rampla de una manera transito­
ria, se encuentren en malas ó buenas 
audiciones, yo no lo sé; pero de cual­
quier manera se trata de una obra pú­
blica importante que se hizo con el pro­
pósito de contribuir al saneamiento de 
toda esa región.

Señor Manini Ríos — Pero no está 
en tela de juicio la obra del puerto: se 
trata de los galpones.

Señor Gómez—Yo contestaba al doc­
tor Salteráin á propósito de una pre­
gunta que me hizo.

Señor Manini Ríos — No importa que 
las obras-del puerto en general hayan 
bocho bien á la higiene de la ciudad: 
lo que hay que examinar es si los gal­
pones hacen mal ó bien.

Señor Gómez — Dicen los que en­
tienden, que no hacen mal.

Señor Salteráin — Decía, señor Pre-. 
siiiente, que la Comisión, según mi jui­
cio. no ha resuelto el punto; y por eso 
preguntaba yo si lo ha hecho, si está 
en condiciones de decirme cuáles son 
los caracteres de la morbosidad y mor­
alidad  de esa zima.

Señor Canessa — En qué afectan los 
galpones á la morbosidad era lo que yo 
preguntaba; cuáles son los puntos con­
cretos ; en qué forma la construcción de 
k" galpones ataca la higiene. /Le quita 
aire? /le quita luz? No le quita. /Cuá- 
iv.'s son los puntos que escapan á mi 
i -capacidad en la materia?

Señor Salteráin — El señor diputa­
do Canessa me disculpará si le inte- 
nmnpo, porque debe quitárseles.

El señor diputado entenderá perfec­
tamente dé cuestiones de curvas. . .

Señor Canessa — Y de rectas.
Señor Salteráin — . . .  y de lo que se 

relaciona con su carrera; pero decir de­
lante de un grupo de médicos, que una 
calle c(ue cierra una zona que modifica
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Ij*¡ condiciones de aereación y de luz, 
no perjudica á la Higiene, es absoluta­
mente permitirme que, con suma bene­
volencia le diga que no es una persona 
versada en la materia.

Señor Canessa — He declarado mi 
n capacidad en la m ateria; pero no des­
conozco que los ingenieros sepan algo 
de Higiene. Le digo al señor diputado 
ene está mal impresionado; que cree 
que se cierra una calle y nó hay tal 
cierre, porque de la línea de edifica­
ción de la ciudad á esta construcción 
hay una verdadera plaza de 150 me­
tros de largo.

De manera que ¿cómo puede acep­
tarse lo que decía el señor diputado, 
que esta construcción cierra la calle, 
si no la cierra, si contempla una her­
mosa plaza en la boca de la calle?

Señor Salteráin — ¿Ha terminado?
Señor Canessa — Sí, señor; muchas 

gracias.
Señor Salteráin — Decía, señor Pre­

sidente, que la ciudad de Montevideo, 
en su parte Norte, es relativamente 
poco sana y lo comprobaba con la his­
toria de todas nuestras epidemias...

Señor Canessa — No lo niego.
Señor Salterain — . . .  tanto más 

serias, cuanto que se trata de una 
zona en la cual la población ha dis­
minuido sin haber disminuido relati­
vamente la morbosidad; y la morbo­
sidad, para los que se ocupan de cues­
tiones fundamentales de higiene, es 
una cuestión que tiene relación di­
recta, fundamental, estricta, con la 
habitación, con el aire, con el sol, con 
la luz, por Dios!

¿Qué no se cierran dos ó tres ca­
lles en Montevideo? Negarlo, es ce­
rrar los ojos á la evidencia y á la 
luz. -

Cualquiera de los señores senadores 
ó diputados que están aquí presentes, 
han tenido ocasión de pasear por la 
bahía y ver cómo se ha modificado el

aspecto risueño de Montevideo en la 
parte Norte.

Y al decir aspecto risueño, no hablo 
de condiciones amables, como á las 
que se refería el señor senador, per­
fectamente bien. >No : al hablar del as­
pecto risueño, hablo del aspecto hi­
giénico, porque brisas y sonrisas es 
aire, es luz, es higiene! Higiene es 
economía.

Insisto en eso.
Negarlo, es negar que en estos mo­

mentos nos alumbran lámparas eléc­
tricas, porque aquellas zonas, que eran 
algo obscuras, son ahora lúgubres y 
sombrías.

Ante esa evidencia, — que es evi­
dencia notoriamente, — se tiene que 
meditar un poco antes de afirmar que 
es necesario absolutamente que se ha­
gan los. depósitos en la forma que se 
prescribe. Por éso me animo á poner 
un punto y coma y á preguntar á la 
Comisión si ha tenido motivos funda­
mentales para que, torciendo lo. que 
la higiene aconseja en todos los paí­
ses del mundo — y serían innumera­
bles los ejemplos que podría presen­
ta r  al señor Canessa, como él ha traí­
do ejemplos pertinentes al puerto — 
y sujetándose en forma absoluta, na­
da más que á la parte económica, — 
se ̂ j^ejen de lado las cuestiones de es­
tética, que como ya dije y repito 
hasta el cansancio, son cuestiones de 
higiene.

Si la Comisión ha tenido motivos 
fundamentales, puede ser qué me con­
venza : ño soy un terco, ni un empe­
cinado; pero estudiando minuciosa y 
pacientemente el desenvolvimiento de 
la población de Montevideo en esa 
zona desde que hay estadística y cen­
so, hasta la fecha, tengo todos los mo­
tivos para negarle en absoluto mi 
voto.

He terminado, señor Presidente.
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(Ocupa la Presidencia el doctor Pé­
rez Olave).

Señor Toscano — Pido la palabra.
Señor Presidente — Tiene la pala­

bra el señor diputado.
Señor Toscano — Quiero manifes­

tar, después de las observaciones que 
acaba de hacer el señor Salteráin, las 
consideraciones que ha aceptado la 
Comisión informante, basada en ar­
gumentos de higiene, para aceptar 
que en realidad la salubridad de esa 
parte de la ciudad no se modifica en 
absoluto con motivo de la construc­
ción de los galpones.

Señor Salteráin—¿Y relativamente?
Señor Toscano — Xi relativamente.
El señor diputado, que es más ver­

sado que yo en cuestiones de higiene, 
me va á dar la razón.

Las condiciones higiénicas de una 
población están representadas por el 
aire, por la luz, por el saneamiento 
de su suelo, por las aguas que usa, 
por sus construcciones, y  hasta en la 
zona dada, por su tráfico.

Las construcciones del puerto de 
Montevideo en esa parte y de los gal­
pones á que nos estamos refiriendo, 
lian modificado indudablemente la ma­
yoría de estas condiciones y las ha 
modificado en un buen sentido.

Es indudable que para llegar á afir­
mar en absoluto que esas modificacio­
nes son favorables, puede uno valerse 
si no de una argumentación “ á prio- 
r i"  y no “ á posteriori” , como lo hace 
el señor Salteráin, porque no pode­
mos estar desde .va estableciendo una 
estadística demográfica de morbosi­
dad y mortalidad cuando recién la 
obra se comienza.

Señor Salteráin — Puedo demostrar 
perfectamente con estadística que esa 
zona era mala cuando estaba descam­
pada y abierta á todos los vientos.

Señor Manini Ríos — Apoyado.
Señor Salteráin — Y si la hacemos 

peor, ¿resultaría mejor?

Señor Gómez — Xo dice eso; no es 
exacto.

Señor Toscano — Tal vez no me ex­
plique bien.

Yo estoy diciendo que á pesar de to­
das esas condiciones de apertura, de 
aire y de luz que tenía antes, esa zona 
era mala, era la zona peor de toda la 
ciudad de Montevideo, bajo el punto 
'Te vista higiénico. Indudablemente no 
lo era porque le faltara aire y luz; lo 
era porque su suelo estaba completa­
mente infectado, porque se Había con­
vertido en depósito de los desechos de 
casi toda la parte Norte de la vieja 
ciudad.

Esas condiciones, que son las peores 
— y el señor doctor Salteráin lo sabe 
perfectamente bren — han sido favora­
blemente modificadas por la construc­
ción de obras' de salubridad que ha sido 
necesario hacer con motivo de la cons 
trueción del puerto.

De modo que ya hay una razón fun­
damental dentro de la prosecución de 
esta' obra, que representa la misma 
obra, para que se haya modificado en 
un sentido favorable la salubridad de 
esa zona de la ciudad.

Señor Salteráin — Eso no ha pasado, 
porque la mortalidad y úiorbosidad uo 
es ni mejor ni peor.

Señor Toscano — El doctor Salte­
ráin, que conoce más estadística que 
yo, sabe perfectamente que no puede 
tener un índice para establecer que la 
obra es peor.

Señor Salteráin — Como el señor di­
putado no lo tiene para decir que es 
raejor. Yo lo tengo para decir que es 
peor, con 1a. diferencia que tengo los 
hechos.

Señor Toscano — Dentro de lo ra­
cional, dentro de los principios de la 
ciencia de higiene, diciendo que se ha 
mejorado su subsuelo, no quitándole 
absolutamente nada de luz en esa re­
gión de la ciudad, no quitándole aire,
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favoreciendo, por el contrario, sus co­
rrientes de aire, porque se le deja una 
plaza, como ha dicho el ingeniero se­
ñor Canessa, de 150 metros frente á 
esas construcciones, mejorando su trá­
fico, son todas estas consideraciones 
las que tienen que traer fatalmente el 
mejoramiento higiénico de lá zona. No 
es cuestión de ponerse y decir: “ que 
eso no es exacto hasta que en el por­
venir lo demuestre la estadística que 
es mejor” . Es indiscutible que si desea­
mos modificar la salubridad en una re­
gión cualquiera, lo hacemos dentro de. 
los principios generales de la higiene. 
Los resultados estadísticos posteriores 
confirmarán ó no las previsiones. Pero, 
antes que todo, tenemos el raciona­
miento para hacerlo bien y dentro de 
lo-racional, en las condiciones que se 
modifica la salubridad de esa zona; no 
se empeora; al contrario, se mejora.

En esas consideraciones es que la Co­
misión de Fomento ha aceptado que 
no perjudica directamente la higiene 
de esa zona; que el tráfico va á estar 
mucho mejor distribuido, porque se va 
á tener precisamente una zona de 150 
metros de largo, en lugar de estar en­
cajonado en una calle como la calle 25 
de Agosto con el tráfico de peatones y 
"arros, una de las causas que hacía 
insalubre esa región.

Por otra parte, el aire no*va á perder 
n ad a ; la luz mucho menos. Es absurdo 
pretender que esos galpones puedan 
quitar luz y aire á esa región de la ciu­
dad.

Es indiscutible que hay razones que 
pueden pesar en la insalubridad de esa 
zona, pero ya son consideraciones de 
orden higiénico que no tienen nada que 
ver con la construcción de galpones, — 
me refiero á lo que es un mal general 
de la ciudad, — la falta de agua en 
abundancia, por ejemplo, la deficiencia 
de las construcciones en general, espe­
cialmente en esa zona que es antiquísi­

ma, que es una de las razones que hay 
que tener en cuenta cuando se hacen 
consideraciones demográficas pertinen­
tes á esas regiones. . .

Señor Gómez — Pero con las aguas 
corrientes tuvo miicho mejoramiento.

Señor Toscano — Tomando en con­
sideración estos principios higiénicos 
es que la Comisión ha aceptado, — 
creo que con perfecta razón, — que 
los galpones proyectados no pueden 
perturbar en nada, y- que aún podrían 
considerarse en principio que tienden 
á mejorar las condiciones de esa re­
gión por causas concomitantes.

Señor Sanguineíti — ¿Me permite 
una interrupción?

Señor Toscano — Sí, señor.
Señor Sanguinetti — El distingui­

do compañero ha olvidado un argu­
mento que se ha tenido en cuenta, y 
que trae hasta cierto punto una de­
mostración fundada precisamente en 
la experiencia que exige el doctor 
Salteráin, que la interposición de la 
larga pantalla que se presenta al Este 
de la bahía y sobre la Avenida 
de la Paz, formada por largos galpo­
nes del Ferrocarril, en nada ha des­
mejorado las condiciones higiénicas 
de aquel barrio en que está interpues­
ta, por lo'menos desde el punto de 
vista del índice de su mortalidad.

Señor Salteráin — ¿Está seguro?
Señor Sanguinetti — Casi seguro; 

por lo menos son los datos que todos 
tenemos. Supongo que las epidemias 
á que se refería el doctor Salteráin, 
que estallaban é infectaban la parte 
Norte de la ciudad, sobre todo la ca­
lle Ciudadela, eran allá por el año 65, 
cuando se desarrolló en aquel lugar 
la fiebre am arilla; pero en aquel en­
tonces la población en esa zona es­
taba formada por casillas, donde todo 
se vertía debajo dé ellas. Por otra 
parte, el lugar de la ciudad donde se 
tra ta  de interceptar una angosta ca-, 
lie está en mejores condiciones que la
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parte Este á que nos referimos, por­
que aquí la edificación está sobre una 
verdadera península, donde el viento 
Sur siempre, por suave que sea, tiene 
gran poder y hace perfecta la venti­
lación ; y el viento Norte casi sería 
deseable, que en determinados días 
la pantalla que formará el galpón en 
cuestión, lo evitara todo lo posible, 
por las razones que el doctor Salte- 
rain sabe mejor que yo.

Señor Salteráin — Muchas gracias, 
pero no estoy de acuerdo.

Es eso lo que tenía que deeir.
Señor Toscano — Esas considera­

ciones son perfectamente pertinentes 
al caso.

Voy á concluir, señor Presidente, 
dejando expuestas estas consideracio­
nes, y del mismo modo que el doctor 
Salteráin desafía que estas cosas no 
pueden probarse en absoluto, yo lo 
invito á que demuestre dentro de qué 
principios higiénicos estas instalacio­
nes pueden perjudicar á la salubri­
dad en la ciudad.

He dicho.

Señor Otero — Pido la palabra.
Yo creo que no será posible, señor 

Presidente, seguir tratando este asun­
to en la sesión de hoy, porque me 
parece que, ó hay número justo, ó no 
lo hay, para seguir sesionando.

Yo voy á tener necesidad de ha­
blar con alguna extensión. Tengo una 
larga experiencia en materia portua­
ria, y debido á haber estado en con­
tacto con muchos ingenieros, en noble- 
compañía, he conseguido formar opi­
niones bastante precisas.. .

Señor Presidente — No hay núme­
ro para poder continuar la sesión. Por 
lo tanto, queda terminado el acto.

(Eran las 6 y 25 p. m.).

Juan A. de la Bandera-
Jelfe de T a q u íg ra fo s ,  

--de la  H . C. de  S e n a d o re s .


